
«la patria mas matural
es aquella que recibe
con amor al forastero;
que si todos cuantos viven
son de la vida correos ,
la posada donde asisten
«on mas agasajo, es patria
mas digna de que se estime.»
Eü. HAESTE0 TUSO 8* aOU!f*.

que marcan la historia de los imperios y de las posadas?
y este suceso que iba á formar época en la del estable-
cimiento que hoy nos ocupa, era la abdicación espontá-
nea y expresa del lio Cabezal II, anciano venerable de
los buenos tiempos, hijo y sucesor de Cabezal I, funda-
dor que fue del parador de la Trinidad en los arranques
del puerto de Guadarrama; ascendido después á uno d«
los centrales de la carretera de Andalucía, en el Real
sitio de Aranjuez, y dueño en fin hasta su muerte del
gran parador de la higuera, cuya sucesión transmitía
naturalmente á su hijo primogénito, el mismo que hoy
fijaba sobre sí la atención de la posteridad por su espon-
tánea y magnánima resolución.

, No era esta hija de un momento de irreflexión ni d$

un capricho pasagero, como es de suponerse, sabiendo
que nuestro tío Cabezal frisaba ya en los óchenla ene-
ros f y podia alcanzar todo el grado de madurez de que
era capaz su organización cerebral. Pero hay sucesos en
la vida que dan origen á aquellas peripecias que marcan
sus diversas fases, y hay objetos, que por separados que
aparezcan entre sí, mantienen con nuestro espíritu cier-

ta oculta relación que una grave circunstancia viene tal

vez á descubrir. Aquel suceso, pues, y aquel objeto, li-

gados tan estrecha é indisolublemente con el ánimo del
tío Cabezal, era la muerte del Endino, soberbio macho,
natural de Villatobas, que prematuramente y á. los
treinta y siete años de su edad, había dejado de existir,
privando de su motor agente é inteligente á la noria del
parador; porque conviene á saber, queel parador tenia
noria, en uno como patio, que en los tiempos atrás sir-
vió de huerta, de que aun se conserva una higuera, por
donde le vino el nombre al establecimiento.

28 de Julio de 1839.

Nacía tan importante como súbita variación, de un
suceso de aquellos grandes, y para siempre memorables,

Se ¡runda serie.—Tom I.

lio hace muchas semanas que en el Diario de Madrid
y su penúltima página, en aquella parte destinada á las
habitaciones, nodrizas, viudas de circunstancias, y de-
mas objetos de alquiler, se leiauno, dos, y hasta tres
dias consecutivos el siguiente anuncio;

«Se traspasa la Posada número de la Calle de Toledo,
»eon todos los enseres correspondientes. Es establecimien-
to conocido hace mas de cien años bajo el nombre del
"Parador de la Higuera. Su parroquia se estiende mas allá
«délos puertos, y sirve desposada á los ordinarios mas fa-
rinosos de nuestras provincias. En cuanto á instrucción
»sobre precio y condiciones, el mozo de paja y cebada
»dará uno y otro á quien le convenga; teniendo entendi-
do que el mie'rcoles 9 del corriente, á las 10 de la
Mañana se adjudicará al mejor postor.»

No fue menester mas que estas cuatro líneas para que
lodos los tragineros y especuladores provinciales, estan-
tes y transeúntes, que de ordinario asisten en esta muy
heroica villa, acudiesen al reclamo en el dia y hora se-
ñalados , como si llamados fueran á son de campana co-
munal.

Y el caso, á decir verdad, no era para menos. Tra-
tábase (como quien nada dice) de aprovechar la mas be-
lla ocasión de echar los cimientos á una sólida fortuna,
de arraigar en un suelo fructífero y sazonado, de conti-
nuar una historia y fama seculares, y dar á conocer á
la corte y á la villa, á las provincias de aquende y allen-
de puertos, que el famoso parador de la Higuera
habia variado de dueño, y lo que el país podía esperar
de su nueva administración.

Cscmaé Íttatritett0*0.
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Contraste singular y antítesis verdadera del ricachón
de Azumbres, formaba ei mísero Farruco Bragado, hijo
natural'de la parroquia de San Maríin de Figueiras, pro-
vincia de Mondoñedo, reino de Galicia. Este infeliz ser
casi humano, en cuyo rostro averiado del viento y en"

negrecido del Sol no era fácil descubrir su fecha, na-. . * A&cía tres semanas que habia arribado á estas cercanías ae

Madrid , á bordo de sus zuecos de madera, y en compa-
ñía de una columna de compañeros de armas, que con

sus grandes luces, y ei saco al hombro suspendido de un

respetable palo, venían desde 100 leguas al son de la

muñeira á brindar su indispensable ministerio agostizo,
á todos ios señoras terratenientes y arrendatarios de

nuestra comarca; eseepto, empero, el término del itt-

garde Meco, á donde ¿iinguH **¡f# 1,om'ado *\u25a0?"!
una espiga, siquiera le diesen por ello mas oro que ar-
rastra el Sil en sus celebradas arenas.
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Nueva York, como el alfabeto de la Chin
~

\u25a0

~
*sea decir tampoco que en punto á alf . " ; Sla W* «to

quiera el vulgar castellano; y con sí" 0 ?W SÍ"
tuviese otra tabla pitagórica^ los I"de^T^ambas manos fue servido de darle el Secor SStante bastábale con ellos y so naUlra , 'J °. n° ohs'
arreglar sus cuentas con ses infit)¡[<3s comensales '/^fama en el pueblo que todavía m h.M. • ' 7 era
guido eludir ni bmlir su vigila. mD§Uno co^-

lua idea de un establecimiento en MaSÍM ¿
te pensaba colocará su verno aZactruÍT1^'temente enlazado con su 6 já únícííiE i^ rm<in-
había hallado acogida en el' ffi ¡̂M
nuestro Azumbres, y en silencio™ ..„„ • . ereDrt> de
largo rato sobre ál, TTZu ?**á la espalda, sostenido en un pié sob,e

P
el sueíl T¡

otro casi reposando encima de uno de los pellejos ¡¿
bolo de su g ona y prosperidad • hasta qm/por fin'se dTodio á acu ,r -al remate del parador, slguro de que tantiguas re aciones con el poseedor dimisionario \Z<pe todo la fama de su gran: responsabilidad y' ¿llardía, .e daba-de antemano por vencidas todas las diEcultades que pudieran oponérsele.

En esta circunstancia desgraciada, eu esta muerte

aatural, lógica, y consiguiente, que cualquiera hubiera
tomado por su punto de vista material, vio nuestro Ca-
bezal esplicado el fin de una emblemática parábola, que
de !ar«os a5os atrás gustaba esplicar á sus comensales;
isaber-, que la noria era su posada; el macho su.perso-
as; los arcaduces los tragmeros que venían á verter en
ss recazo el fruto de ¡sus acarreos; y que en el punto y
hora en que el macho dejase de existir, la noria dejaría
4e dar vueltas, el agna de llenar los arcaduces, el pilón
de recibir su manantial. Y llegaba á tal eslretno su su-

persticiosa creencia, y de tal suerte creia identificada su

existencia con la existencia del macho, que le mimaba
y bendecía con mas celo que el hechizado D. Claudio á

lámpara descomunal; y faltó poco para que realizan-
do su profecía le ahogase su dolor á la primera--nueva-de
la muerte de su compañero. El ánima, empero, resistió
á tan violenta comparación,, y pudo sobrevivir á aquel
terrible impulso de pesar; pero agotadas por él todas las
fuerzas de la resistencia, cortó las alas al alvedrío, y de»
jé al infeliz Cáfcesaí eondenadeá sggíar estérilmente y
rin amor á ia gloria, ni esperanza en el porveoír. Esta
fue la razón, porque desengañado del mundo, determinó
poner un término á sus negocios, y dejar las riendas de
«quel gobierno á manos mas ágiles y bien templadas.

II,

A misa mayor repicaban las campanas de San Mülan.-auando.por la calle abajo de Toledo, entre el tráfago de
-«arrómalos y calesas, tragraeros y paseantes, veíanse
.adelantar agitadamente y con rostros meditabundos re-veladores de una preocupación mental mas ó menos'pro
-fenda, diferentes figuras, cuyos trages y modales daban
kego á conocer su diversa procedencia. Y puesto que larelación haya de padecer algún estravio, no podemos-dispensarnos de hacer tai cua! ligero rasguño de las prín-
gales ae aquellas figuras, siquiera no sea mas que porponer al lector en conocimiento de los personases de la«seena, dándole de paso alguna indicación sobre las di-wrsas inclinaciones y peculiar modo de vivir de los ña-tárales de nuestras provincias en este emporio centraljfenuestraEspana, á donde vienen á concurrir en busca-4e mas próvida fortuna.

*P*

£1 primero qae lleg ¿ al lagsr de la cita fue. si mal« recordemos el Sr. Juan de Manzanares (1TÍ
t d Y

m) h°arad/P^P^ario y traficante de la v -
de Toledo, arrendador de diezmos del partido y nersn
ja notable por su buen humor, por el *£&su o"-
ÍSo y

Ete i0? 310"8? 0111"05
<*** le se"'ia« P-« el\u25a0«caneo. E,te tal, montado en ellos, y en ¡as n„L 1,

fuas que dUta de M-tdAA -n . . ve e"

lamino de la fbrl " íl ** **& hacho e!
Sicario dando 1 Tae {la2? T T^t^ Sebastiaa
«ntes encaramado tlÜ°, H £*# de Ce'-

•» »o había tenido teSSSS^ttí 7 '"P°r-

«quel I descubrir mares S ? '*«W verdades añej.s; DI?* "F5 Mle* Pl-
agien de las ideas, e lab" inte n í fÍ5 '*dándose á establecer un ¿C

0T \u25a0 "•t*-y las ochocientas v de2S2L 'T2 ?* *<-Cuenta nilestra nobIe J. Se s "*'«mas pul, ,cas que
« de los tratad'T I

l ° dem;'S
' eso le daba Á

«íaci/nes d t Dt "ieCOn°lD!,SíaS Cd!ebreS "bre las

la t 0 ,! í? 0" Í£l de 7-0l« de la sociedad de templanza de
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Puerta Cerrada , hacíale ver las ventajas del oficio, fe-
solidez y seguridad de sus rendimientos, el^ líquido pro-
ducto de la cuba, y el sólido de la esportilla ó del car-
teo; y ofrecíale asegurarle media plaza (1) y salir se.
responsable para el pago de la cubeta. Farruco sonreís
desdeñoso como compadeciendo la ignoraucia en que Su-

ponía á Toribío de su nueva fortuna, y proseguía sus

castillos en el aire, hasta que teniendo noticia del ar-
riendo del parador de la Higuera, parecióle que nada I«
iría tan bien como emplear en esto sus monedas, y pa-
ra ello acudió á la cita 4 ia hcra prefijada.

En pos de él se descolgó un valenciano ligero y fres-
cachón, con-sus zaragüelles y agujetas , maula al hom-
bro izquierdo y pañueio de colores en la cabeza. Llamá-
base FicenteRtisafa, y era natural de Algemesi, ca-
mino de Játiva. Inconstante por condición, móvil por
instinto , agitado y resuelto por necesidad , una maña-

nita de mayo por no se que quimeras, de que resulta-
ron dos cruces mas es el camino de la Albufera, aban-
donó sus pintados arrozales por estos secos llanos de Cas-
tilla, dijo á Dios por un año al Miquelete, y se vino á
colocar un puesto de horchata de chufas por bajo de la tor-

re de Santa Cruz. Pero pasnel Estío, y pasaron con él la
horchata de chufas, y las elecciones; y-vino el OtoSo, y

con el vinieron los filas y los muñecos de pasta; y nuestr©

industrial tuvo que acogerse á vender sandías por las ca-

lles hasta que ya entrado el invierno se colocó en un por-

tal 'donde estab'eció su depósito de estera de pleita fi-

na,' que le produjo lo bastante para abrir en la prima-

Has la señora fortuna, que á las veces tiene toda la

rioca intención de una dama caprichosa y coqueta,
\u25a0 "" probar la envidiable tranquilidad de nuestro sega-

<5°l3°y permitió que guiado de aquel instinto con
a°r'

el «ato basca la cocina, el ratón el granero, el mos-
1ae

[ j*cu ba,-v el hombre la tesorería, reparase nues-

enuna puerta de cierta tienda de la calle de
fl°-taleza, á cuya parte esterior alumbraban dos reber-

as con sendas letras, que aunque para él eran gríe-
V6t

bien pronto fueron cristianas oyendo pregonar á un

°-
S
0O que sentado en el umbral de la dicha puerta,

Pairaba de vez en cuando: —«La fortuna vendo; esta

CSCL se cierra el juego; el terna tengo en la mano, d

"lillacédala. «-Farruco á la vista Je la fortuna (por-
la vio «o hay que dudarlo, ia vio, fantástica, aé-

y calva por detrás, como la pintaban los poetas clá-
r-s) hizo alto repentino como acometido de súbita

Miró al ciego chillador; múó'á la puerta; es-

'^driió el interior de aquella mansión de la deidad ; vio
¿V el oro sobre su altar; clavó ios ojos en el suelo;

*Jm ser dueño á contenerse, metió dos largas unas en

1 bolsillo j y con heroica resolución y no meditado mo- .
«miento.'sacó uno auno basta ocho cuartos y medio

e d eD íro de él habia , entre diversas migajas de pan y
¿untas de cigarro, y los puso sobre el mostrador á cam-

bio de una cédula incorpórea , fugaz , transparente, al

través de la cual vio con los ojos de la fe un tesoro de

Veinte pesos. . _ ...
< f .. -¡

Pero no fué esto lo mejor, sino que Farruco había

visto'bien, y al cabo de los pocos dias llegó un lunes,
•dichoso lunes! en que la fortuna acudió á tacita; quie-

ro decir, que los números del billete respondieron exac-

tamente á los que proclamaban los agudos cbilidos de

los pilludos de. Madrid. Conque mi honrado segador,,
por aquella atrevida operación, se vio como quien nada

dice, al frente de ¿1 capital de cuatro cientos reales;
dcsd'e cuyo punto empezó'paraél una existencia nueva,

que sitio mas feliz-, era por lo menos aras interesante y •

animada. I
Altos y gigantescos proyectos eran los que habían 1

despertado en la imaginación del buen Farruco aquellos 1
veinte pesos, inverosímil tesoro, superior á sus mas do- 1

rados ensueños. Con ellos y por ellos creíase ya señor de j
la mas alta fortuna, y ni los elevados palacios, ni las

brillantes carrozas ..parecíanle ya reñidas perpetuamente j
con su persona.

Bien, sin embargo, echó de ver que le era forzoso
buscar con el auxilio de su-ingenio, útil empleo y pro-
vechosa colocación á aquella suma; y aqui de los desve-
los y cavilaciones del pobre segador que estuvieron á
pique de dar con él en los orates de Toledo. Trabajo or-

dinario, y pensión obligada de las riquezas, el venir
acompañadas de los graves cuidados que-alteran la salud
y quitan el sueno.

Parecióle primero, como la cosa mas natural, el re-
gresar á su país natal, donde compraría algunas tierras,
prados, y bacorriños; item mas, una moza garrida, que
sirvió tres años de doncella al cura de la parroquia, y
que era la que le sujetaba el ánima y hacía darle brincos
el corazón. Pero el miedo natural del largo camino y pe-
ligros consiguientes le detenían en su resolución. Hubo,
pues, de tratar de asegurar su capital por estos contor-

nos y corno nada le parecía demasiado para aquel teso-

ro, todo se le volvía informarse con reserva de sí esta-

ban de venta la Casa del Campo ó los bosques del Par-
do; otras veces hallábase inclinado al comercio, y que-
ría tomar por su cuenta el Peso Real, ó el nuevo mer-
cado de San Felipe. En vano su amigo y compatricio
Toribio Mogroyejo, alumno de Diana ea la fuente de

tí) Nombre que dan los aguadores de Madrid al derecho
«ne compran ó transmiten de unos en oíros, de Henar sus ca-

tas en ciertas fuentes, derecho que muchas veces hace» subir
liasta diez, doce y mas onzas de oro.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.
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Alegra , vivaracho y corretón, guarnecido de reali-
tos el chupetín, con mas colores que un prisma, y mas
borlas que un pabellón, Currilloelde Utrera, mozo des-
pierto y aventajado de ingenio, rico de ardides y de es-
peranzas , aunque de bolsa pobre y escasa de realidades,
se asomó como jugando al lugar del concurso, con la es-
peranza de qae acaso le fuera adjudicada la posada,
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vera comercio de loza de Ahora, y de pan de higos ie Yi-
llena.

ir«sS5!
•t— 'jqlr **-*

*"C jt;.»X--^ÍÍ^-

Del género trashumante también v ™nn„A - ,
mente en el transporte interior, aunaúeVor T **?*'
de herradura, ¿honrado Alfi,™Z$£? "T!de Murías de Rechivaldo en la Maragate a se ' r« ftambién con sus anchas bragas del 5% XV 25 °brero cónico de ala tendida, su coleto di cuírlV suf"do bajo el brazo. Hábil conocedor de lasneces dades mtcantiles de Madrid, relacionado con sus caí de c 0m Icío principales , que no tenían reparo en fiar á su hlradez k corducta de sus - -«to*
dra de parientes amigos yconvecinos , que desdólos pun-tos de la costa cantábrica sostenían hace veinte- años kcomunicación regular con la capital, hallábase el buenAlfonso en la absoluta necesidad de establecer en estauna factoría principal donde expender sus lienzos vive-ros, jamones de Candelas , y truchas del Barco de Avi-le, amen de las espediciones de caudales de la hacien-da publica y particulares, víveres de los ejércitos y pro-

visiones de las plazas; y estaba seguro de que con su
presencia y antigua fama no podía largo tiempo dispu-
tarle la preferencia ningún competidor.

Este tal, mayoral en su tiempo dP iTTv ""T-^
Reus á Tarragona, ordinario periódico!* dlll?ncia de
lia capital á Madrid, habia £&£$?£intereses estaría el establecer en esta un deEf Jmensagerias conque poder abarcar gran -parte f? de
mercio de Madrid con el Principado • r ¿bSí S C°*
buenos presupuestos, y con 1e^Sdeít?

¿¿Detras de él -, y por el mismo camino se adelantó
na robusto mancebo , alto de '..seis pies .formas atlé-
tícas, facciones 'ásperas, gruesas y pronunciadas, voz
estentórea y desapacible acento gritador. Su nombre
Gaspar Forcalls; su patria Catnbrils; su acento pro-
yenzal • su profesión traginante carromatero. Llevabí
alpargatas de cáñamo y medias de estambre azul cal-
zón abierto de pana verde, y tan corto'por la delan-
tera que á no ser por la faja que la sujetaba cor-ría peligro su enorme barriga de salir al Sol. La cha-
queta era de la misma pana verdosa, y el gorro de tres
««artas que-llevaba \u25a0 en la cabeza de punto doble de es-tambre colorado; ocupando ambas manos, una con unlátigo que le servia de puntal, y la otra con una pipa
de tierra con que fumaba negrillo, de la fábrica de Bar-celona.

%
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la mujer del cuñado de su mayoral; y todo con el ob- :
jeto de dejar su vida nómada y aventurera, porque se 1
hallaba prendado de amores por una mozuela de estos J
contornos qne encontró un día vendiendo rábanos en la
calle del Peñón, con un aquel, que desde el mismo ins-
tante se le quedó atravesada en el alma su caricatura,
y so acertó á volver 1 encontrar otro camino que el del

« A los ríeos melocotones de Aragón; di
Aragón»—venían gritando por la calle abají
Moro y Lorenzo Moncayo vecinos de la .
abastecedores inmemoriales de las ferias ma

rosada yrotunda faz del primero, imagen fie
que pregonaba, su aspeclo marcial, su voz

íera , su risa verdaderamente espontánea, y
pedo y la formal arrogancia del segundo

2="~:C&T!EUB7

La nobilísima Cantabria cuna y rincón de las alcur-nias góticas, de la gravedad y de la honradez, contribu-yo también á aquel concurso con uno de esos esquinazos
móviles, á cuyos anchos y ferreos lomos no seria imposi-
™* el transportar á Madrid la campana toledana, ó el cim-
orrio del Escorial. Desconfiado sin embargo de sus posi-¡&4 mas como espectador qas como actor, se coloso en

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

,. ja palabra de fianza de un sobrino del compadre de la puja con ánimo tranquilo y angustiado sem
quien estaba diciendo en su interior —\Ah l
costara mas de dus ríales, eu tamen votaba
dura !
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BATANERA \u25a0—-JSTr-.

—^^£S»

JUAHELO TUftRIAHOr

Y EL &&Mm& AáTIfíCIO B3E SOIEB®,

(Conclusión* f'éasé el número anterior.)

i-Jristen ademas en la Biblioteca Nacional los manus-
critos de una obra de arquitectura hidráulica compuesta
por el mismo Juanelo, dividida en 21 libros, sobre la
cual pensando imprimirla en 1777 ei bibliotecario Don
Juan Santander, dio su informe y parecer D. Benito
Bails, donde desenvolvió'todo el trabajo y dio á conocer
la utilidad y buena doctrina que contenía, lo que es lás-

tima no haya visto ¡a luz publica, para que viesen los
extranjeros ¡os adelantos en España de las ciencias exac-
tas antes del siglo XVI.

A pesar de sus servicios, murió pobre Juanelo, y el

rey Felipe III señaló en 16ü5 2 rs. diarios á María Tur-

riano, su nieta, habiendo tenido 4 también díanos, su
madre Bárbara Medea , bija de aquel artista. \u25a0. \u25a0\u25a0

No tuvieron mejor suerte sus dos famosas maquinas

ó ingenios, pues el primero estaba ya muy maltratado á

poco de morir Juanelo, y el segundo, que dejó ya pían-

|f„KP0r- ÜIÍ!'fn0 Para $** nada íaltase á aquel general iimprovisado cónclave provincial no ¡JlvT'l
diez todavía „ \u25a0 j i i ' nabian sonado Jas
faz , £ SSfc?^ ?u «ei», compungida la
can ando IW

6^0
' * h* Pleraas «cogidas por ei**Z£^¿£3Z por ia-posada adelante d bn»

acontecido, de «v "¿ ™? '' T'1 m°Z° Cü5tad° *' ' CU} as Saciadas andanzas en su primer \i) Véase el Semanario del 10 de agosto de Í858 a
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viage i la corte tienen ya conocimiento nuestros lecU,

remesas sucesivas*

Confianza á los compradores y brindaban de antemano al
paladar la seguridad de los goces mas deliciosos. Colocados
muchos a-os á la puerta de la posada de la Encomienda,
calle de Alcalá, ó caminando á dúo por las calles con su

banasta á medías agarrada por las asas, habían logrado

establecer tan sólidamente su reputación, que estaban ya
en el caso de aspirar a' mayor solidez, teniendo en esla

un depósito central donde poder recibir sus variadas co-

sechas y hacer su periódica exposición. .

Sino dulces y regalados frutos naturales, por lo me-

nos picantes y sabrosos artificios era loque ofrecer po-
día en el nuevo establecimiento el,amable Juan Farina-
to vecino del lagar de Candelario en Estrerñadura , cé-
lebre villa por los esquisitos chorizos que desde la inven-
ción de la olla castellana han vinculado á su nombre una
reputación colosal. Farínato \ descendiente por línea rec-
ta del inventor déla salchicha, y vastago aprovecha-
do de una larg;a serie de notabilidades de la tripa y del
embudo, había traído por primera vez á Madrid á su hi-
jo y sucesor, verdadera litografía de su padre en faccio-
nes, trage y apostura, y después de introducirle con el
sin número de amas de casa, despenseros y fesdisias, de
cuyos mas picantes placeres* staba encargado, pensó en

fijar en esta su establecimiento, dejando al joven Fari-
aatillo el cuidado de ir y volver á Cafifáslario por las

res (i). Conque se completó aquel anímadocuadro, y pu-
do empezarse lasolemne operación del traspaso; pere
anles que pasemos á describirla, bueno será pasear la vis-
Ja un rato por el lugar de la escena, si es que Jo desa-
brido de la narración no ha conciliado el sueño de nues-
tros benévolos lectores.

EL CURIOSO PARLANTE,

(Se concluirá.)



PARA CASOS DE ENFERMEDAD.

9m atender á la humanidad doliente no dejándola en
abandono, y procurar por todos los medios su cuidado y
asistencia, reclama el conato y celo del Gobierno; pero '
por desgracia los adoptados hasta el dia no han corres-
pondido eficazmente á procurar este bien, y á conseguir
todo lo que debia esperarse.

El establecimiento de grandes hospitales, la funda-
ción de hermandades de muchas clases para socorrer Á

enfermo necesitado, asociaciones diversas para asistirlos,
donativos cuantiosos afectos á este piadoso objeto, na-

da lia sido suficiente para atajar los niales consiguientes,
bajo el sistema y modo con que fueron creados. El celo
dé los unos y la generosidad de los. otros no han repor*
tado las utilidades y ventajas que se propusieran.

Estas corporaciones filantrópicas, cuando no tienen
mas estímulo los que las dirigen y constituyen que el

bien de la humanidad, caminan en decadencia á medida

qué se aleja la época del celoso fundador, pues para su

conservación Se necesita un genio particular y constante.

Recórranse estos establecimientos y se verá, que W ma-

yor parte de ellos vienen á ser después de algún tiempo,
el monopolio de un dependiente hábil» y los miembros
subalternos instrumentos ciegos para dar la autorizacióa
é las cuentas exageradas de aquel.

El número grande de enfermos que suelen reunirse

complica también, y por una parte impide su roejof

asistencia y aseo, y por otra da lugar á mayores dilapi-
G3CI0D6S* '

"l " '

Esto hace mirar con cierta prevención á estos es-
tablecimientos, y que %s personas que tienen necesi-

dad de su auxilio^ rehuyan el ampararse de él, y solo

éo un caso estreñid acuden á esté refugio.
• Si los diversos gremios y oficios consultasen su ver-

dadero interés, 'encobrarían- remedio para evitar este

trance y lograrían ser mejófasistidos en sus dolencias.
Lo¡ fabricantes,- maestros", -y demás personas qué

emplean algún ndWé¥*de obreros:, no han reflexionado

hasta qué punto están interésaos m 1*. conservación de

la salud de sus dépendieñteá. Estos infelices, deseosos de

no perder su joWal\ 'S'é pisten cuanto pueden por no

retirarse del trabajó, y salado hacen cuando la gravedad
del mal les obliga, indisposiciones que atendidas á tiem-

po serian dé poca consideración y de poco momento,

vienen f¡ hacerse graves cuando se descuidan.

El fabricante pierde mas tie-mpó con los beneíicios

que le deja el obrero, y este ve consumir sus cortos

ahorros en la enfermedad , y lo que es mas común, te-

ner que éWfeiarSS para atender á su cura. ;
La Úm dé medios trae consigo un facultativo poca

intelioenlé y cuidadoso, el retraso én la convalecencia

oor .nulos alimentos y peores medicinas, si no precipita

aanel'a para ganar el sustento de su familia, poniéndose

al trabajo sin estar restablecido, y esto suele causar una

recaída de peores consecuencias que la enfermedad.

En i*eH c»so los mismos daños sufren las demás cla-

ses de arle anos, jornaleros, y ge*» poco acomodadas.

Esto ocasión, al fin, mayor numero en los hospita-
les m-s gasto en estos, mayor pérdida de trabajo en

perjuicio de la riqueza pública, mas familias arruinadas
aumentándose la mendicidad, y por último, mas mor-
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ASOCIACIONES

N. Magas.

ESTABLECIMIENTOS ÚTILES.

Según refieren personas que le conocieron, era Jua-
nelo bastante alto, abultado de cuerpo y moreno, gesto
feroz, y desagradable locución. Jamás habló bien el es-
pañol, y la tota! falta de dientes en ia vejez le era impe-
dimento para el italiano, su lengua favorita. Gastaba
poca conversaciou y mucho estudio. Por sus buenas pren-
das y saber, fue muy honrado del rey Feiipe íí, justo
apreciador de las artes, quien le regaló y gratificó, imi-
tando en esto, lo mismo que con Juanelo habia piacuca-
do su padre el emperador D, Carlos, desde que llegó á
su noticia el mérhode un hombre tan singular, y cono-
ció por esperiencia hasta donds llegaba la profundidad
de su cálculo, y casi maravilloso saber.

do aquel, estaba corriente en 1593, en cuyo año le j
16

Maba un nieto de Turriano llamado también Juanelo
4üi

0 Su abuelo, por lo que disfrutaba 100 ducados
e01"

ales , hasta el 1597 que falleció, y á poco una ave-
*?, ¿<¡j Tajo destrozó.ambos ingenios, y en vista de es-
111

nombró el rey en 1598 á Juau Fernandez del Casíi-
11° nara que entendiese en la reparación del artificio, y

1605 P ara 1ae de 'as reliquias de los ingenios viejos

** ¡truyese el dicho uno nuevo, que se ofreció á llevar
per0 habiendo fallecido, á pesar de que se nom*

*ral .0n'para suceder eu ese encargo, á Juan del Castillo,
& ifi^fj- yLuis Maestre, en 1659por falta de medios

se JJevó á su ejecución el proyecto, y .á esta época
8

debe referir la estincion total del ponderado artifi-
-í« de Juanelo, qne fue arruinado enteramente, no que-
A ndo va por señales sino trozos de paredes y varias an-

danas de arcos unos sobre oíros, á poca distancia del

puente de Alcántara.
Esta destrucción fue forzosa,^mediante el abandono

«ae pasado álgun tiempo debia. sufrir una máquina tan.»'
offlplicada y costosa.de mantener, no teniendo una

«ruesa dotación para su sostenimiento, mas dispendiosa
mlízá que el gasto actual de subir el agua á cargas para
Sanar los aígibes de Toledo; de lo que resulta que la

iateflcion de Juanelo sirvió mas para ostentación y prue-

ba de sus grandes conocimientos, que para provecho de

la ciudad, sin que esto se oponga á las justas alabanzas
sue el a<ntdo ingeuio de Turriano mereció del doctísimo
Ambrosio Morales, su amigo, contenidas en una inscrip-
ción: y epigrama que le compuso, para que se pusiese
gn el artificio en prueba de su amistad y del gran con»
septo que había formado de aquella obra.
- No se sabe corno se llamaba la mujer de Juanelo, ni
U época de su casamiento; solo consta que á su falleci-
miento dejó por hija y única heredera á Bárbara Medea
famano, con quien trató el gobierno de transigir el de-
recho que como sucesora tenia al segundo ingenio que
gti padre había dejado ya puesto en planta. Ademas de
asta tuvo Juanelo otros varios hijos, de los que Llaguno
no tuvo-noticia, y estos fueron.; Enrique, capitán de ca-
ballos j Eduardo, catedrático de prima de la universidad
de Salamanca; otro, religioso en el convento de San Pe-
dro Mártir de Toledo, y ademas otras dos hijas llamadas
Isabel y Margarita, monjas en el convento de Jesús Ma-
ría de la misma ciudad. La enunciada Bárbara, que fue
la mayor, vivía aun septuagenaria y pobre en 1601. De-

jó 3 hijos, el primero se llamó Juanelo como su abuelo,
y en 1593 cuidaba de ia conservación del segundo inge-
nio; otro llamado Gabriel, que sirvió en las campañas
de Flandes y murió luego en Sicilia de un mosquetazo
sa 1616, y la tercera filaría Turriano, que en 1603 es-
ta.ba en suma pobreza y hubo de fallecer por este tiem-

. po, Asi acabó la familia del gran matemática y artista
mas ingenioso de su tiempo.

V - . \u25a0 ... ....



(Se concluirá.)

Los habitantes de Bagnéres, que desaparecen y st
ocultan en los altos pisos de sus casas mientras la esta-
ción de los baños, se resarcen bailando en todo el in-
vierno, y en este tiempo es también cuando renuevan
sus habitaciones, y levantan otras con un lujo que m
se exigía de ellos en otro tiempo, pues que la mayor
parte de los forasteros concurren a aquel sitio solo por
divertirse, tomándose la salud por pretesto, y sisada
el verdadero blanco el recreo. Se pasa el día en corre-
rías á caballo por los contornos, en el tocador y las
visitas, y la noche en los bailes y conciertos. Bagnéres
es al mismo tiempo la ciudad del misterio, el asilo del
amor tímido que se oculta, el sitio complaciente en qu*
se enlazan y desenlazan aventuras muy sazonadas.

Estas asociaciones darian á los médicos y boticariosnna asignación segura y conocida, y los enfermos de lasociedad al conseguir su restablecimiento, no tendrían lapena de ver tanta miseria en la familia, ni menoscaba-dos sus muebles y herramientas.
Generalizado este espíritu de asociación para socorreren los domicilios á los que tuviesen familia, y en hospi-tales particulares á los que no la tuviesen; los hospila-ies públicos se venan muy descargados, y los enfermosque acudiesen á ellos podían estar mejor*cíidals

nrnSr S "^**reflexiones P°^» añadirse para
fesul d eanTa Pn0rtr t

fe-m8dÍda
' T Prodaciria ™™resultados en la parte física, moral y política Todos de-ben conocerlo, y todos los que estén ln propicien depromoverla, es de esperar se ocuparán en rea laNo esperen os fabricantes y demás intere dos quelas autoridades lo promuevan, ni estas espern lamp-eo á que aquellos empiecen: „nos y otros están obligadosi procurarlo, los unos por sus interés T«7 (

8 s

deber de su destino. - "»
loS 0trOS P or

íeraLdT ÍC0Sr pÍetarl0S ''I.C,0mercÍ0
' la sociedad en-paiqtáTe^ P°r Unan P°r iteres común;SSa> ír "? TF Paertas á la mise!«a pai acular, se abren las de la riqueza pública.

Sus familias, compañeros, amigos, todos los socios
en fin, están interesados en su pronto restablecimiento,
todos son fiscales para observar si ios asisten como es
debido. Este celo y esta vigilancia es siempre la misma,
gomo desde el dia en que se formó la asociación.

El propietario de la fábrica está igualmente interesa-
do, y por tanto debe contribuir por su parte con una
cantidad determinada. La fábrica es la madre de los obre-
mos, estos cuidan de.su conservación y mejora, ella de-
be procurar por su vida: ambos están interesados igual-
mente en cooperar a'su existencia. °Ya queda indicado el medio aplicable para los opera-
arios de fábricas. El mismo pueden adoptar los talleresparticulares, ya reuniéndose en masa, va por clases deoficios. -

Siguiendo el mismo orden los jornaleros y demás cla-ses pobres, bisn pronto se convencerían de esta ventajay la procurarían ya entre sí „ó ya asociándose á los otrospara disfrutarla.

Fórmese un ajuste alzado con el médico y boticario,
procuren tener una ó mas personas que se encarguen de
los socorros que deban darse, y se verá, que con méto-
do y buen orden, los enfermos tendrán buenos facultati-
vos que los cuiden, medicinas como conviene, una asis-
tencia mas asidua y esmerada estando en el seno de su
familia, y si no la tienen, por personas que lo hagan por
oficio.

Las asociaciones entre los obreros, artesanos, etc. pa-
ra socorrerse mutuamente en estas desgracias, pueden
tener un efecto mucho mas eficaz y duradero.

Reúnanse, pues, los obreros de una fábrica, figen
entre sí ia cantidad semanal que deben de separar para
médico, botica, asistencia y demás atenciones que nece-
site el enfermo.

Lo que conviene, lo que importa á los interesesco-
muñes es constituirse de un modo, que el móvil hacia ei
bien de los enfermos se halle siempre en la misma acti-
TÍdad que le impela el propio, y no solo on celo filan-
trópico que se enfria y rebaja con el tiempo como que-
da dicho.

laudad á causa del poco cuidado y medios para resta-
blecerse.

Este, pues, (D. Ibo déla Cortina) propuso á fines
del año pasado descubrir estas ruinas, práticó por sí va-
rias excavaciones cuyos brillantes resultados produjeron
una Real orden encargándole de ellas con una brigada
de presidiarios. Sus trabajos han merecido no solo la apro-
bación de sus gefes; sino también el encomio de los pe-
riódicos nacionales y extranjeros. La academia de Bellas
Letras de Sevilla le aclamó su socio de mérito, releván-
dole de pruebas, y el Instituto Romano ha hecbo eí

mas honorífico elogio de los conocimientos desplegados
por el mismo en estas excavaciones, de que nadie se

acordaba ya, y le ha escrito una muy atenta carta «*

que le pide noticia de sus adelantos.
ERRATAS.

En el mismo número anterior, en la composición poet.ea

inserta en él, en el verso 40 de la segunda columna donde dice
enojos; léase hinojos. Yen el verso 61 de la misma, donde dice
no tienes sentencias, léase ni temes sentencias.

RECTIFICACIÓN.

En el número anterior, artículo de las ruinas de Itá-
lica, después del primer periodo falta ua párrafo que
creemos no deber suprimir por redundar en justo elogio
de un español celoso por la gloria ¡de su patria. De-
cía así.

MADRID: IMPRENTA DE DOA TOMAS JORDÁN.
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El Marqués V. de Pontejos.

iikmx
LOS BAÑOS DE BAGNÉRES,

Ojeado Bagnéres un sitio tan visitado por I0s ¿
panoles ya por puro recreo, ya por razón de sus Lnos med.cinales, é inmediación á nuestra frouter e *'emos que no deje de interesar á gran parte de ¿£
lectores la siguiente descripción.

Bagnéres termina los llanos del Baigorri por ei ¿2
del mediodía y es como su joya mas preciosa. DuraSuna estación del año viene á ser la gran ciudad de Frínlcía j llena entonces de carraages, de hermosos caballosde escarapelas y libreas de todos colores, es el ponto ¿
cita del mundo elegante y aristocrático : tiene un tealrTsu Frascati, donde se baila y sobre todo donde se iWun establecimiento de baños que se parece á un palacio
de mármol, y su antiguo Salut, manantial benéfico t\que debe su riqueza y nombradla. Tiene también Baga-
res un ramo importante de industria en sus tegidos y la-bores de panto; y durante el invierno es cuando las
mujeres, armadas de sus agujas de boj ó de ébano, in-
ventan puntos y adornos para las donosas mallas, tan %
geras y variadas que se ven en sus delantales, gnar«dapies, chales, vestidos, etc. °


